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Editorial
La justicia tarda, pero llega

Nosotras seguimos creyendo que Guatemala merece un destino mejor. Estamos convencidas que éste podría ser un país más desarrollado, habitable y hermoso, si se llevara a cabo una serie de cambios que requieren, más que nada, voluntad y valor. Pensamos que la democracia con equidad es la fórmula para salir del retraso ancestral que nos paraliza.

Si otros pueblos han logrado construir sistemas más balanceados, racionales y socialmente viables, ¿por qué aquí no hemos de hacerlo también? Con las riquezas, capacidades y tenacidad que tenemos, podríamos alcanzar los mínimos requisitos de bienestar. Educación, salud, trabajo y vivienda son problemas muy bien identificados que nadie en Guatemala verdaderamente se ha propuesto enfrentar. En los últimos 50 años no se ha implementado políticas serias que de alguna manera empiecen a resolverlos. Todo se ha ido en palabras y corrupción. El deterioro es lo que más ha aumentado. Con el tiempo sólo se han agravado los problemas, al grado que hoy ya parecen no tener salida.

Quizá lo que nos falta es decisión. Y coraje para asumir el papel que como ciudadanas y ciudadanos nos corresponde: exigirle al Estado que cumpla con sus tareas. Obligar a las autoridades a actuar dentro de la ley, contribuir con nuestra participación política para construir una fuerza democrática que le ponga fin a este sistema tan exageradamente injusto. ¿Tendremos que llegar más al fondo del agujero para ver la luz? ¿Acaso no es tiempo de ponerle fin a la impunidad?

En sobrevivir cotidianamente estamos gastando nuestras energías. A diario permitimos que los mismos cavernícolas nos sigan sometiendo a su antojo. Corremos el riesgo que el miedo y la pérdida de fe nos destruyan, convirtiéndonos en un rebaño sin capacidad de protestar o demandar.

Tal vez sea la indignación lo que nos haga reaccionar. Hemos sido testigos de cómo personas que antes fueron indiferentes, han dado virajes que les han convertido en luchadores por la libertad y la justicia. Gente que antes prefirió hacer la vista gorda, hoy no deja de señalar las arbitrariedades. Personas que nunca opinaron, hablan para darle voz al sentir común. Son ejemplos valiosos que les han ganado espacio a la apatía y la resignación. Han dejado el estancamiento para entrarle de lleno a la batalla por la vida y por la vigencia de nuestros derechos.

Es evidente que los grupos que han obstaculizado el avance de la sociedad, aliados con las fuerzas que todo lo acaparan y acumulan para sí, siguen impidiendo la modernización y el progreso del país. Son ellos, los mismos que se niegan a cualquier proyecto que democratice las relaciones y que elimine las causas de la marginación y la pobreza. Su filosofía es la intolerancia y su modo de operar es la violencia. Creen que pueden silenciar la verdad con el uso de la fuerza, pero la conciencia ni con balas  se puede acallar.

Quienes mantenemos vivo el sueño de una Guatemala en la que todas y todos podamos vivir en paz, continuamos exigiendo, hoy como ayer, que se ponga un alto definitivo a la impunidad, que se persiga a los criminales y se les dé el castigo que merecen. De nuestra parte tenemos la certeza que la justicia tarda, pero llega. La fuerza de la ciudadanía descansa en su poder de soñar.

¿Familia o familias?

Paula Irene del Cid Vargas

laCuerda

Existe la familia enarbolada como ideal por moralistas y religiosos; la nuclear, constituida por papá, mamá e hijos, en la que se supone que el padre es sustento y autoridad del hogar; la madre/ama de casa tiene que concentrarse en la crianza infantil y los hijos deben prepararse para el futuro. Una existencia armónica, feliz...

Conformar este tipo de familia requiere que el padre tenga suficiente ingreso económico, esté dispuesto a acompañar el proceso de crianza y cubrir los gastos que implica el sustento de su compañera y sus hijos. Además, se considera mejor que la pareja viva sola y que es apropiado que las mujeres empleen su vida en la atención de quienes las rodean.

Por otra parte existen las familias concretas y diversas: algunas coinciden con ese ideal de familia, pero esta coincidencia generalmente es transitoria debido al ciclo vital de sus integrantes (cuando no han tenido hijos y cuando éstos se van), a los reveses económicos; y la armonía, bien lo sabemos, no siempre es eterna.

También encontramos una diversidad de unidades domésticas conformadas por familias extendidas con abuelas y abuelos; otras conformadas por una abuela y su nieta; por tíos con sobrinos. Hay unidades en las que conviven más de una pareja con su correspondiente descendencia, además de otros parientes; o bien sólo hermanas y hermanos. En algunas se observa que sus integrantes comparten el techo únicamente por temporadas. Luego están las monoparentales, generalmente conformadas por una mujer a cargo de sus hijas e hijos.

En estos diversos tipos de organización, los ingresos provienen de una o varias personas, que no son necesariamente el padre o los hombres. Estas personas pueden o no compartir la unidad, y la distribución de los recursos no siempre es equitativa.

La diversidad de condiciones económicas y sociales, así como las convicciones culturales, determinan la existencia de una amplia gama de tipos de familias. En el caso particular de Guatemala, la ubicación espacial (urbana o rural), lo económico (miseria, pobreza) y lo étnico (ladino, maya o garífuna), así como las específicas organizaciones genéricas, definen la estructura de la unidad doméstica.

En el aspecto económico, se ha documentado que en períodos de recesión se incorporan más personas al hogar e incrementa el número de quienes aportan ingresos; se genera el autoempleo y se intensifica el trabajo doméstico; se diversifican las estrategias para el cuidado infantil; se reactivan o intensifican las redes de apoyo y se adapta el consumo a los recursos disponibles.

La estructura socioeconómica y la falta de oportunidades han determinado las migraciones internas periódicas de población indígena a las fincas de la costa sur. Miles de jóvenes indígenas llegan a la capital para emplearse en casas particulares. La guerra y la pobreza causan desplazamientos internos, exilio y migración económica hacia los países del norte.

En lo cultural existe aceptación o no de valores, normas y prácticas sobre la sexualidad, el matrimonio y la reproducción; de identidades y actividades asignadas, y del acuerdo o no de la posición que a cada quien le corresponde en la jerarquía que se construye al interior de las diversas unidades.

La familia como institución construida hace miles de años, basada en la jerarquización de sus integrantes, generalmente en beneficio de los varones, se encuentra a menudo fuera de las aspiraciones de muchas personas, jóvenes y adultas, quienes han probado el sabor amargo de la realidad cotidiana regida por el autoritarismo, la inequidad y violencia que suelen darse en la sagrada familia.

De esta reflexión se puede inferir que hablar de la familia es hoy día un discurso caduco. Lo es para quienes la desean, porque las actuales condiciones socioeconómicas les impiden concretar tal aspiración. Lo es también para las personas interesadas en construir instituciones basadas en relaciones respetuosas, de cooperación, con equidad y democracia, porque bajo este singular se oculta la amplia diversidad de familias que hoy constituye la base de nuestro lastimado tejido social. Y porque ese discurso impide reflexionar y actuar en función de las múltiples necesidades generadas por la heterogeneidad que nos impone la realidad.

Sumario noticioso

laCuerda
La justicia perdona a quien victimiza

Mujeres víctimas de violación en la Calzada de la Paz revivieron el martirio que pasaron, buscaron justicia y el atacante fue absuelto.

Ellas se enteraron que el perpetrador fue liberado desde el 31 enero, cuando vieron en la televisión que fue detenido una vez más, ahora por robo de autos. El criminal fue condenado a 15 años por robo agravado, pero por falta de pruebas ordenan de nuevo su indulto.

¿Dónde queda la credibilidad de la justicia si dejan libre a un sujeto que viola mujeres?

Alarmantes cifras de adopciones

En Guatemala se realizan 133 adopciones mensualmente: cada día se adopta a alrededor de cuatro niñas y niños, según el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF).

Esta supuesta ayuda a la familia es hoy un mercado que deja vastas ganancias a quienes se dedican al comercio de infantes.

Personas guatemaltecas interesadas en una adopción se ven en desventaja frente al pago de 200 mil quetzales, que es lo deben pagar extranjeros por adoptar en Guatemala. Así se contraviene el artículo 21 de la Convención sobre los Derechos de la Niñez, según el cual la adopción nacional debe tener prioridad.

Aumenta índice de violaciones a mujeres
En los primeros seis meses del año se registraron 178 casos de mujeres violadas, 62 de los cuales ocurrieron en el perímetro de la ciudad capital, Villa Nueva y Amatitlán. Cuatro de las víctimas fueron asesinadas.


En julio, una mujer de aproximadamente 21 años apareció con ocho puñaladas, degollada y con señales de violación, en Prados de Villa Hermosa, San Miguel Petapa.


En la aldea Amberes, Santa Rosa, fue encontrado el cadáver de una joven de 18 años, sus manos atadas con un pedazo de playera y amordazada con un sostén. Presentaba señas de haber sido violada y ultimada de un balazo.

La inseguridad que vivimos
Activistas pro derechos humanos manifiestan preocupación y temor por el clima de inseguridad que se cierne sobre la población guatemalteca.


Según Claudia Samayoa, de la Fundación Rigoberta Menchú Tum, es preocupante la situación por la que el país atraviesa; la Policía Nacional Civil y el Ministerio Público no investigan las violaciones a los derechos humanos, lo cual contribuye a fortalecer la impunidad.


A decir de Helen Mack, es necesario que el presidente Portillo implemente políticas concretas para brindar seguridad a la población y prevenir este tipo de hechos.

Mayra Gutiérrez

Desde hace cuatro meses no sabemos nada de ti.

Tu hija, familia, amigas y amigos te queremos con vida ¡YA!

Byron Barrientos
Al nuevo ministro de Gobernación le corresponde esclarecer el paradero

de la catedrática Mayra Gutiérrez, exigencia que hemos reiterado

desde hace más de 120 días.

A la búsqueda de una nueva historia

Anamaría Cofiño K.

laCuerda
El interés por la historia de las familias es muy reciente; hasta hace unos años fueron otras las ciencias que se ocuparon de ello. La antropología y la sociología, casi desde sus inicios, se dedicaron al estudio de las relaciones de parentesco y las familias, considerándolas la base de la sociedad. La observación de costumbres como el matrimonio y las alianzas permitió acumular conocimientos que hoy sirven para comprender cómo se organizaron las sociedades a fin de sobrevivir y perpetuarse.

Estudiar a las familias desde la perspectiva de género ha permitido establecer que es allí donde se llevan a cabo los procesos de construcción de identidades y las relaciones de género. Los primeros encuentros con el sexo opuesto se dan en el ámbito familiar, donde se empiezan a imponer los roles sociales de mujeres y hombres. Relaciones de poder y dominación tienen su origen en el ámbito doméstico; por eso, hoy se habla de comenzar en la familia a diseñar la democracia.

En Guatemala encontramos muchas tendencias que caracterizan a las familias contemporáneas: disminución del número de hijos, cambios en las funciones tradicionales, relaciones elegidas individualmente, mayor movilidad y creciente número de hogares encabezados por mujeres solas. Si echamos un vistazo a la historia social de nuestro país, encontraremos las raíces que explican por qué y cómo se conformaron algunos rasgos de las familias guatemaltecas actuales.

Familias prehispánicas

Es necesario decir que en ese tiempo, como ahora, no existía un solo modelo de familia. Los miembros de las élites, por ejemplo, tenían la posibilidad de practicar la poligamia, dado que contaban con mayores recursos económicos para mantener varias esposas, lo que también les proporcionaba mayor prestigio. Las clases diferenciaban y determinaban los rasgos de las familias. El matrimonio era una ceremonia que sellaba el pacto entre dos grupos, de preferencia similares en estatus económico y social. En dicha ceremonia las ancianas participaban, ya fuera como casamenteras, oficiantes del ritual o negociadoras de la dote. Los hijos eran muy apreciados y tratados con reverencia. Había deidades, como la diosa Ixchel, a quien se invocaba para que las mujeres quedaran embarazadas.

Las labores femeninas eran similares a las que hasta hoy desempeñan las campesinas indígenas del altiplano: cuidado de la prole y de la casa; manufactura de textiles, cestería y cerámica; asistencia en la siembra y cosecha; crianza de animales y actividades comerciales en los mercados. Atendían los partos y rituales de sanación. También participaban del cuidado de altares y sitios de adoración, así como de la permanente comunicación con antepasados difuntos. En general, se cree que las mujeres, eran respetadas y consideradas como dadoras de vida y guardianas de costumbres y tradiciones.

Algunos de estos rasgos se han readaptado y heredado, combinándose con otros estilos de vida y creencias, para conformar algunas de las familias típicas que encontramos en varias regiones del país.

La devastación colonial

Durante los tres siglos que duraron la Conquista y la Colonia, la población nativa disminuyó de manera violenta. Los grupos fueron víctimas de epidemias y masacres; el suicidio fue el camino para quienes se rehusaron a vivir sometidos. La imposición de la fe católica se hizo a sangre y fuego: rompió las líneas de parentesco, provocó dispersión, pérdida de elementos de identidad; trajo consigo la bigamia, el concubinato, la prostitución y, peor aún, el abandono y empobrecimiento de miles de niños y mujeres. La doble moral y la hipocresía fueron actitudes que acompañaron este proceso, arraigándose fuertemente como pilar para sostener lo que no se quería aceptar. La monogamia institucionalizada a la fuerza occidentalizó las relaciones familiares, restándole fuerza a la autoridad comunitaria y adoptando líneas de parentesco de corte español, como el compadrazgo, que se establece a partir de la implantación del bautizo católico.

El mestizaje, una dinámica de movilidad en la que grupos o individuos cambian de posición social y económica según se van asociando o reproduciendo, y como proceso de aculturación, sentó las bases para imponer rasgos machistas que perviven hasta hoy, como la violencia doméstica, el alcoholismo y la falta de responsabilidad paterna. También trajo consecuencias económicas como la transmisión o apropiación de la tierra y otros bienes a personas de distinto origen étnico y cultural.

Surgimiento de nuevas convivencias

Quizá el periodo colonial haya sido el que más marcas dejó en la conformación de las familias hispanoamericanas. Sin embargo, la influencia de las ideas liberales que llegaron durante el siglo XIX introdujo cambios en la organización social que hoy podemos apreciar como saltos cualitativos sustanciales. La reducción del ámbito de poder que sufrió la Iglesia, con la secularización del Estado, significó en las familias una mayor independencia. Ese momento abrió la posibilidad de elegir y tener el poder de decidir, al menos en teoría, cómo y con quién unirse y procrear. Existen datos que demuestran que ya para inicios del siglo, eran los jefes políticos quienes otorgaban licencias de matrimonio. Nuevas ideas, creencias y conocimientos provocaron transformaciones en la mentalidad e idiosincrasia de la población: el individualismo empezó a penetrar el ámbito doméstico, lo que implicó la atomización de las familias.

El estatus jurídico de indio fue suprimido en 1821. Con ello la estructura comunal sufrió cambios, sobre todo con relación a la propiedad de la tierra y la proletarización del campesinado. Tendríamos que contar aquí con mucho más espacio para abundar en todo lo que la independencia y la revolución liberal trajeron para las familias y, dentro de ellas, para las mujeres.

Un vistazo a nuestro alrededor nos permite apreciar que en este país hay formas muy variadas de familias: entre los grupos campesinos sobreviven formas extensas de familia, a la par de grupos que se han reducido, obligados por las migraciones y la violencia; en los centros urbanos hay de todo lo anterior, más formas alternativas, como las de jóvenes de escasos recursos, quienes comparten vivienda, objetos y afectos.

La masiva incorporación de mujeres al trabajo asalariado, su proceso de liberación y autonomía, son elementos que encontramos en todo el mundo, en distintos niveles. Ello ha traído consecuencias económico-sociales como la sobrecarga de trabajo femenino, cambios en las actitudes sexuales, variaciones en el desempeño de las funciones domésticas y aumento del índice de separaciones.

En Guatemala es difícil acceder a información y datos concretos para analizar la situación de las mujeres dentro de las familias. Apenas estamos comenzando a elaborar una historia propia. Valorar y recuperar la memoria, tanto individual como colectiva, es imperativo para entender el presente y construir, conscientes, un futuro para nosotras.

Juan Pablo II, Ríos Montt y el sexismo

María Eugenia Solís García

laCuerda
Uno de ellos está en el Vaticano; el otro, desafortunadamente, en la Presidencia del Congreso guatemalteco. Ambos son sexistas y eso nadie lo puede negar. Son incapaces de reconocer que las mujeres tienen una existencia propia y necesidades específicas, independientemente de los vínculos familiares. 

Ubican a las mujeres como hijas, esposas, hermanas o madres de alguien. Ambos practican la modalidad de sexismo denominada familismo. La única forma en que identifican a la mujer-persona es como mujer-familia: para ellos, hablar de mujeres es hablar de familia, como si el papel dentro de ese grupo determinara su existencia y en consecuencia sus necesidades.

Esto está generalizado en la sociedad. Se hace más que visible en la navidad, día de la madre y cumpleaños de las mujeres. Los regalos que reciben son para la familia, la casa y cocina.

El sistema patriarcal impone esta forma de concebir el mundo. Hacer invisibles a las mujeres y sus intereses resulta cómodo. De esa manera no hay necesidad de cambiar el estado de cosas ni negociar.

Existe coincidencia plena entre muchos católicos y evangélicos en rechazar el derecho de las mujeres a decidir sobre su propio cuerpo y a concebir la maternidad como una opción.

Juan Pablo II y Efraín Ríos Montt representan iglesias y religiones distintas, pero coinciden plenamente con el mundo islámico en el rechazo al avance de las mujeres.

Ante las reivindicaciones femeninas, tienen como respuesta la defensa acérrima de la familia. Acusan de enemigas de la institución familiar a aquéllas que luchan por sus derechos y exigen garantías para ejercerlos.

Lo contradictorio de esta posición es que se niegan a aceptar que familias no solamente son espacios donde se dan relaciones de parentesco y afecto. En esta sagrada institución también puede darse discriminación, irresponsabilidad paterna, violencia y abuso sexual por parte de hombres adultos contra niñas, niños y jóvenes. Para ellos, la familia es una fantasía que no se debe cuestionar.

Los efectos de esta forma de concebir las cosas son nefastos, sobre todo si un personaje como Ríos Montt llega al poder en el Congreso. La respuesta que él dio a la propuesta formulada por las mujeres, de crear un Instituto Nacional de la Mujer, fue un rotundo no. Entonces afirmó que se debía crear un Instituto de la Familia.

Ríos Montt tiene problemas también con reconocer los derechos de niñas, niños y jóvenes. Fue él quien ordenó decretar la postergación indefinida de la entrada en vigencia del Código de la Niñez y la Juventud. Lamentablemente, su respuesta fue que no valía estar creando departamentos de una misma unidad familiar. Así, la promoción y defensa de los derechos de estos grupos quedaron postergadas una vez más.

Es falso que las feministas estén contra la familia. Si algo les interesa es esta institución, pero redefinidas las relaciones y basadas en el respeto a cada uno de sus miembros. Claro que necesitamos convertir el espacio familiar en un lugar de afecto, estímulo y crecimiento de autoestima.

Reconocer la especificidad de cada una de las personas que conforman un grupo familiar no es desintegrarlo. Es fortalecerlo y sentar las bases para democratizar los vínculos entre familiares.

Tantas familias y tanto en ellas

Laura E. Asturias

laCuerda
El 23 y 24 de febrero de este año, Marcela Lagarde, etnóloga,

antropóloga y feminista mexicana, impartió en la ciudad de Guatemala

el taller El género y las familias, al que asistió nuestra compañera

María Eugenia Solís. He aquí algunos extractos de los

valiosos contenidos de la actividad.

La familia, según la posición conservadora, es natural, monolítica e intocable, sin diversidad: en ella sólo existen padre, madre e hijos. Debe preservarse a toda costa la familia tradicional y desde ese plano se descalifica lo que no corresponde a la norma, considerándolo antinatural y patológico. En tal posición coinciden el discurso y las acciones políticas de casi todas las denominaciones religiosas y los seudocientíficos.

Las familias, sin embargo, tienen historia y son modificables. Distintas según el país, la ciudad y el barrio en que se encuentren, experimentan transformaciones formales y estructurales que las han llevado a nuevas formas de vida.

La antropología plantea estudiarlas desde el enfoque de clase, desde las culturas y épocas. Reconoce la existencia de familias múltiples y diversas como un conjunto de relaciones y experiencias; instituciones con una dimensión social y sociedades humanas que deben ser ubicadas en la historia.

El análisis de género las considera espacios impactados por los cambios en las relaciones de género y producto de normas de convivencia que derivan de construcciones institucionales sociales. Le interesa conocer quiénes las conforman, el contenido de las relaciones familiares y qué funciones cumple cada integrante dentro y fuera de su seno.

En las familias enseñamos y aprendemos, manejamos consensos y disensos, adquirimos destrezas y habilidades, preservamos bienes. Ahí se transmiten ideas y concepciones políticas. Son espacios de relaciones de poder y trabajo; de distribución y consumo económicos; de relación con el entorno. Son la institución de la sexualidad, con una carga de lenguajes corporales, verbales y escritos.

Según el discurso conservador, todas las familias proveen confianza, seguridad personal, igualdad, amor y justicia. Pero la realidad testimonia algo muy distinto, ya que en ellas se resumen las contradicciones sociales. Además de respeto y apoyo, felicidad y bienestar, ahí hay desamor y celos, rivalidades, competencias y hostilidades, enormes injusticias, falta de apoyo y relaciones desiguales.

Son también un espacio de control social: del Estado y de religiones que norman el funcionamiento de las familias y suelen actuar monolíticamente contra niñas, jóvenes, adultas y ancianas.

El discurso conservador atribuye la desintegración familiar a la pérdida de valores y asevera que ésta se debe a los cambios en las vidas de las mujeres, quienes habríamos dejado de cumplir nuestras obligaciones naturales. En esa visión, todas somos portadoras del mal o potencialmente perversas, lo que nos representa acusaciones y descrédito permanentes: nuestros procesos son descalificados y se nos reprueba con la vara de los valores tradicionales.

La construcción de la agenda social sobre las familias desde la perspectiva de las mujeres habría de basarse en un diagnóstico que identifique necesidades, redefina viejos valores y los sustituya por unos que sean congruentes con nuestras realidades individuales y colectivas; que desmonte la culpa histórica de género como otra forma más de violencia contra nosotras y enuncie las maneras en que se nos agrede, hostiliza y desacredita; que defina intereses y prioridades, para luego plantearlos como derechos que habrán de ser promovidos, defendidos y exigidos en todos los ámbitos de la sociedad.

Convivencias elegidas

Katia Orantes

laCuerda
Existe la afortunada posibilidad de elegir a la familia que queremos tener. El lazo consanguíneo no es lo más importante, sino la afinidad y el amor fraternal. Muchas personas las eligen por necesidad, porque comparten intereses o bien porque entre ellas establecen una química perfecta.

La modalidad de hacer este tipo de familias ha llevado a numerosas personas a vivir en comunas, casas ocupas, maras, bandas, colectividades. Se trata de una gran cantidad de grupos que comparten ideales, una generación e intereses concretos, entre ellos el de desconstruir determinadas imposiciones que la sociedad y la familia les han obligado a cumplir. Se aferran a sus grupos porque éstos llenan vacíos de cariño y comprensión que ha dejado la familia en que nacieron.

Elegir una familia no es fácil. Llegar a ello pasa por distintos ámbitos en los que las personas se desenvuelven. Los lazos de solidaridad y afecto que se logra desarrollar no se construyen de la noche a la mañana. Así como puede ser difícil vivir con la familia nuclear, lo es también compartir todo, sin problemas, en otros espacios. Sin embargo, estas nuevas relaciones tienen la ventaja de que cada integrante ha decidido estar allí y le mueven intereses afines.

Empresas e iglesias han intentado copiar este tipo de convivencia. Predican que empleados y feligreses son una gran familia, por lo que deben defender sus intereses a toda costa. Tal manipulación busca la sumisión y exclusividad de trabajadores y fieles, lo cual contradice la esencia de grupo que pretende desarrollar ideas conjuntas, con objetivos comunes.

En Guatemala la represión familiar y la sociedad conservadora llevan principalmente a las y los jóvenes a integrarse a una diversidad de grupos en los que encuentran ese algo que falta en la familia. En su mayoría, se les mira mal por su apariencia, condición social o simplemente por ser jóvenes. Los prejuicios sociales les impiden ir al fondo para descubrir lo valioso que pueden hacer y desarrollar. Es importante tratar de encontrar y reconocer ese algo por lo que están juntos.

Glosario

laCuerda
Familia: Unión más o menos duradera, y aprobada socialmente, de una mujer y un hombre que forman un hogar, procrean y crían hijos; asociación de personas fundada sobre necesidades biológicas sociales comunes que se establece para la subsistencia. Grupo de personas emparentadas entre sí que viven juntas. El origen del sustantivo familia es latino. Inicialmente designaba el conjunto de esclavos y servidores que vivían bajo un mismo techo. Como sinónimo de gens, incluyó a todos los miembros de la casa que descienden de una misma persona.
Filiación: Conjunto de procesos sociales que definen de unas generaciones a otras el parentesco entre individuos o la pertenencia al grupo social.
Afinidad: Parentesco por matrimonio. Se habla de parentesco político o por alianza.
Descendencia: Conjunto de generaciones y personas procedentes de un individuo.
Linaje: Grupo de parientes que se consideran descendientes de un(a) antepasado(a) común, que es conocido(a) y lleva un nombre heredado.
Poligamia: Forma de uniones múltiples y simultáneas. Puede ser un hombre con varias esposas (poliginia) o una mujer con varios maridos a la vez (poliandria).
Parentesco: Constituye la institución social clave que estructura el grupo, regula la residencia, organiza el modo de transmisión de los haberes y los saberes, y define las formas de la alianza matrimonial.* Formas variadas de relacionarse entre las personas, establecidas por afinidad o consanguinidad, que se reconocen como parientes.
Unidad doméstica: Unidad social dinámica e histórica donde se lleva a cabo la reproducción humana mediante la procreación, la crianza, la producción y consumo de bienes y servicios.
Bibliografía consultada
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Supuestos sobre la familia

· Los individuos dentro de una familia particular comparten intereses y trabajan para alcanzar metas comunes.

· En momentos difíciles, los padres se sacrificarán por sus hijos y éstos compartirán igual beneficio y cargas de la riqueza y pobreza.

· Las familias con menos miembros pueden invertir más en el mejoramiento de la calidad de vida de cada individuo.

· Cuando mejora la condición económica, se decide invertir en la educación de hijas e hijos.

· Lo que es bueno para los hombres es bueno para el resto de integrantes de las familias.

Realidades
· Los hogares no tradicionales son fuente de refugio para niñas, niños y personas ancianas. También son los que menos recursos y atención política reciben.

· Las personas migrantes sostienen los hogares.

· Conforme disminuye el tamaño de las familias, se reducen los sistemas de apoyo que proveen salud, educación, entrenamiento y acceso a empleo.

· Los costos de servicios de salud y educación se han trasladado del Estado a las familias y, dentro de ellas, a las mujeres.

· Los recursos invertidos pensando en las familias que son canalizados a través de los hombres suelen desaparecer en alcohol y artículos de uso personal.

· Los niños varones reciben más y mejores alimentos y cuidados de salud que sus hermanas.

Tomado de Familia: Mito y realidad, por Jodi Jacobson. People & The Planet, Vol. 3, No. 2, 1994.

Respeto a la diversidad de familias

...en distintos sistemas culturales, políticos y sociales existen varias

formas de familia, y los derechos, capacidades y responsabilidades

de los miembros de esas familias deben ser respetados.

—Plataforma para la Acción, IV Conferencia Mundial sobre la Mujer—
A todas luces, tradicional

Laura E. Asturias

la Cuerda
Hace años, cuando la infidelidad aún era causal de divorcio, Esperanza intentó separarse legalmente de su esposo. Además del descaro con que él exhibía su nueva conquista extramarital, influyeron las constantes agresiones nocturnas cuando volvía ebrio y la zozobra en que la familia vivía. Pero el juez decidió que ella debía darle al marido otra oportunidad. Y aunque continuó la convivencia, las cosas no cambiaron.

Esperanza sigue en lo de siempre. Con trabajos en varias zonas de la ciudad, se apresura cada mañana a prepararle el desayuno a una señora mayor que ya no puede sola; luego a otras casas donde lava y plancha; en dos más hace limpieza y cocina.

Es ella quien sostiene su hogar. Paga puntualmente las mensualidades del colegio privado donde decidió matricular a sus hijas e hijo, y cuando allí hacen los consabidos cobros adicionales, toma un trabajo extra y los cubre, al igual que asume las compras para la casa y la alimentación de la prole. Y lo impresionante de esta mujer es la alegría que mantiene, pese a la sobrecarga de trabajo en su vida.

El marido, con quien no duerme desde ese intento de divorcio, se limita a pagar por su cuarto: tiene una habitación sólo para él, mientras Esperanza y sus hijas e hijo comparten otra. Él no aporta al sostenimiento familiar y se rehusa a dejar la casa, pese al evidente rechazo a sus conductas. Ella dice que pondrá fin a esa insoportable convivencia cuando construya su propia casa en un terreno que está pagando.

Mientras eso ocurra, Esperanza, el marido y lo que juntos procrearon seguirán siendo, a todas luces, otra de las tantas familias tradicionales: personas que conviven en una situación profundamente desigual; un hogar como los hay muchos, donde la mujer asume, a costa de sí misma, el sustento económico y emocional de todos sus miembros, con el agravante de una conducta masculina abusiva. Ese hogar, dulce hogar donde faltan tiempo y espacio para el ocio y el disfrute de la vida es casi un milagro.

Lazos truncados por el destierro

Andrea Carrillo Samayoa

laCuerda
Muchas veces las fiestas familiares no son de nuestro agrado y no porque no queramos a nuestra familia. En ciertas etapas de la vida son más fuertes el lazo y la necesidad de estar con las cuatas y cuates a nuestro alrededor. En las navidades, cumpleaños, casamientos o simplemente en los comunes domingos familiares tenemos que hacer frente a comparaciones y críticas, a reparos por el rumbo que le hemos dado a nuestra vida, aunque no deja de ser cierto que también se comparte.

Somos muchas las personas que no tenemos arraigada la tradición familiar. Las razones son diversas. En mi caso podría decir que influyeron esos 36 años de guerra en Guatemala. Cuando tus padres tuvieron que salir del país por cuestiones políticas, llegás a un lugar desconocido en el que necesitás convivir y crear lazos fuertes de afecto. Tu familia biológica se quedó en Guate, vos estás fuera y sos parte de una nueva y gran parentela en la que la genética no interviene.

El momento del retorno a tu país natal también llega. Te dolió dejar la gente que formaba parte de tu vida donde creciste y conviviste. Ahora estás aquí y te cuesta retomar una vida familiar tradicional a la que no estás acostumbrada. Pasado el tiempo, poco a poco te vas reencontrando con quienes por muchos años fueron tus lazos familiares y que también están de vuelta. La relación es distinta pero igual te alegra ver a la gente y recordar las vivencias pasadas.

Los tiempos van cambiando y la gente evolucionando. Las y los jóvenes luchamos por nuestros espacios y libertades, por que se respeten las nuevas formas de vida que queremos. Amamos a nuestra familia, pero también ocupan un lugar importante las amistades con quienes diariamente vivimos y contamos.

No sé quién creó un concepto tradicional de familia, pero sé que existe una gran diversidad. Tendríamos que ser tolerantes y aceptar los nuevos núcleos de hoy.

Tamalitos de la familia Muralles
laCuerda
Doña Mélida Muralles Soto de Close, lectora de laCuerda, amablemente comparte la receta para preparar unos 50 riquísimos tamalitos de hierbas, comida especial de su familia.

Masa: Tres libras de harina de maíz; un queso y medio (fresco y deshecho); dos tazas de aceite y dos cucharadas de sal. Preparación: Suavizar la harina con agua al tiempo y amasarla bien; agregarle los demás ingredientes y dejar reposar la mezcla por un buen rato.

Recado: 25 tomates medianos licuados con cinco chiles pimientos rojos, dos chiles guaques cocidos, dos cucharadas de aceite y una de sal. Un paquete de requesón; una libra de loroco (picado); tres docenas de flores de ayote; cinco güisquiles (crudos y picados en cuadritos). Preparación: A la mezcla de tomates y chiles agregarle requesón, güisquil, loroco y las corolas de las flores de ayote (para limpiarlas es necesario abrirlas).

Envoltura y cocimiento: Para envolver los tamalitos, usar hojas dobles de plátano, lavadas y luego pasadas por agua bien caliente para suavizarlas. Con una cuchara grande, tomar la masa y ponerla en medio de un pedazo de hoja doble; aplanarla y en su centro verter una cucharada del recado. Envolver los tamalitos, sin amarrarlos, y colocarlos en una olla o utensilio adecuado. Echarles agua bien caliente y dejarlos cocer durante un poco más de dos horas. El agua que se les echa debe ser calculada para que no salgan aguados.

Los recomendamos. Al día siguiente de preparados son más sabrosos.
De genes y talentos

Rosina Cazali

laCuerda
Si las cosas siguen como hasta ahora, las máquinas para crear artistas a la medida del gusto estarán en cada esquina.

—¿Con qué color de pelo? ¡Ah! Perdón, creo que se me pasó de tostado. Y dijo que con talento, artista, mejor si genio. Espere, creo que me sobran por ahí algunos genes marca Bach.

Pero la afirmación de que el futuro es un menú de opciones para la perfección suena, por ahora, como una oda a la industria genética. La imaginación no tiene límites y el ser humano se ha dedicado a construir, por ahora también, lo que desea para mañana. Es cierto, se soñó con la luna y en nuestras vigilias sobre los viajes de los astronautas ahí se llegó. Los artistas futuristas desearon máquinas copulantes y hoy existe toda una industria de implementos amorosos. Quién sabe. Mientras todo suceda o no suceda nada, el asunto es que los talentos son, aún, una cosa de humanos. Por herencia o contradicción, el talento llega a conformarse de acuerdo a los estímulos de un círculo de convivencia. O sencillamente porque alguien, con una visión distinta, se encuentra en el momento y lugar ideal para desarrollar un talento.

Al ser éste un asunto que atañe a la herencia familiar, o por generación espontánea, preguntamos a una serie de artistas de Guatemala de dónde les viene su talento.

Jessica Lagunas, artista conceptual, 28 años
Por el lado de mi familia mi abuela escribía; publicó libros sobre política en Nicaragua. Mi mamá siempre ha pintado, pero pintura tradicional. No sé si viene de ahí, pues yo nunca pinté ni tengo facilidad para la escritura. Más bien, las ganas que tengo de hacer arte es por el estímulo de ver cosas, el estímulo visual que provoca el visitar museos y el acceso a revistas. Eso es lo que más me ha influido. Total, soy producto del ‘mass media’.

Thelma Álvarez, artista, 27 años

Soy uno por ciento inspiración y 99 por ciento transpiración. Toda esta fórmula depende de la gente que he conocido. Siento que el talento se trae, pero a veces simple y sencillamente la sensibilidad te sirve para darte cuenta de las cosas y la gente. Y esta sensibilidad me ha servido para reconocer a personas fundamentales en mi vida que me han hecho ver en dimensiones distintas. De ellas no puedo descartar a una sola.

Beatriz Alcain, cofundadora del centro cultural La Luna de San Salvador, 35 años

Armo espectáculos multidisciplinarios desde que tenía siete años. La casa donde está La Luna, que era de mi familia, es donde los hacía. En general, hacer ese tipo de trabajo lo propició la negación de hacer algo específico. Mi mamá me ve ahora y me dice ‘púchica, ésta siempre igual’. Creo que en el mundo hace falta jugar, recuperar la onda lúdica, y por eso estoy aquí. Cuando regresé a El Salvador tuve que crear mi propio mundo, y desde entonces vivo en La Luna.

Patricia Orantes, actriz de teatro, 36 años

La abuela de mi madre cantaba ópera, pero en su casa. Se quedó con las ganas de cantar en público. Mi mamá nos educó haciéndonos micadas, cantándonos, leyéndonos.

Moisés Barrios, pintor, 54 años

Días antes de entrar a la escuela de párvulos mi madre forró mis cuadernos. Sobre la portada de uno de éstos calcó la marca de un papel carbón, que era la imagen de un papagayo. Con mis crayones nuevos le echó color, lo cual para mí fue una revelación. Además, al día siguiente, en la escuela, mis compañeros preguntaron quién lo había dibujado. Pude decir ‘yo’. Desde entonces, toda mi vida, he tratado de demostrar que soy pintor.

Mercedes Arce Arrivillaga, actriz de teatro, 29 años

Yo casi nací en el teatro. Mi papá era escritor de teatro y otro montón de cosas, y mi mamá actriz de muchos años. Crecí en los teatros junto con mi hermano, quien se fue de Guatemala, pero yo me quedé aquí atrapada, ya no pude salir. Una persona que influyó en mí fue Hugo Carrillo, con quien hice mi primera obra por pura carambola, pues una actriz no pudo asistir y Hugo me animó a sustituirla. Entonces, tuve que aprenderme el papel camino a El Salvador, donde se presentaba la pieza. Por el lado de la familia de mi papá hay escritores y poetas. Estoy segura que por ahí vino la cosa.

Otra vez Medea con una mariposa en la ventana

Katia Orantes

laCuerda
Entrar a su casa es como internarse en la historia de Guatemala. En el centro, Luz Méndez de la Vega. A su izquierda, el sillón donde años atrás se sentaba a conversar con la poeta Alaíde Foppa. A la derecha, yo.

En todo su ambiente hay detalles que hacen referencia al arte guatemalteco. Las paredes impregnadas del recuerdo y los aportes de sor Juana de Maldonado, primera dramaturga centroamericana.

Dentro de las innumerables actividades que realiza doña Luz resalta su pasión por el teatro, que la ha acompañado desde el principio de su carrera. Lamenta que en Guatemala no se dé a las producciones nacionales la importancia que merecen, ni se haga un teatro serio y con contenido.

Su monólogo Una mariposa en la ventana será presentado como un reconocimiento a ella y sus infinitos aportes a las letras y al feminismo guatemalteco. Además, como un espacio de reflexión con una obra hecha, dirigida e interpretada por mujeres. Será puesto en escena dentro de dos meses, bajo la dirección de Ana María Iriarte e interpretado por Lucy Guerra.

Nos cuenta doña Luz que este monólogo es la historia de una mujer que mata a sus hijos. El nombre original era ‘Otra vez Medea’. Se lo puse porque a pesar del cariño que sentía por sus hijos, la diosa también tiene que matarlos. La obra pertenece a una serie de tres Monólogos inoportunos -feministas- que nacieron de su amistad fraternal con Hugo Carrillo, quien le solicitó cambiar el título por Una mariposa en la ventana. Cuando era actriz de teatro, ella interpretó a Medea.

El Gráfico, 24 de noviembre de 1986: Madre intenta matar a sus tres hijitos. Conocer esa información me movió a intentar entender por qué una madre puede llegar a matar a sus hijos. Quería recalcar cómo las actitudes y humillaciones del hombre llevan a la desesperación a la mujer. Ella no quería matar a sus hijos, sino suicidarse, pero no podía dejarlos en el desamparo. Como era enfermera, decidió darles una muerte muy dulce, para suicidarse después, pero quedó viva. En ese momento la pongo en el manicomio, donde revive todo el proceso de lo que pudo sentir y pensar, así como la condena y las críticas.

Cuando esta mujer sale libre, la opinión pública la ataca; sólo reprueba que una mujer mate a sus hijos como un crimen espantoso. Había que defenderla de algún modo. Muchas mujeres, previo a suicidarse, matan a sus hijos. Hay una tendencia a sentir que los hijos son como el cuerpo de una, que deben desaparecer también, dice doña Luz.

Una mariposa en la ventana concluye con un poema de Alaíde. Tiene una conexión con ella al recalcar su queja sobre lo enajenante que es la maternidad como meta suprema que marca a la mujer, para olvidarse que es ella y ser para otros. Los hijos nos encadenan en todo sentido. También quería resaltar su figura como víctima política, que es otra forma de agresiones a la mujer. Así rindo tributo a su poesía.

Hablar de la historia también es hablar de la muerte

Para la Premio Nacional de Literatura 1994, la muerte es como un paro brusco en un camino que una lleva. No es tanto la muerte física, sino muertes de cada ideal que se ha tenido. Constantemente la tengo al lado. Un minuto está muriendo sobre otro y el día sobre la noche. Es esa sensación inesperada. Es una experiencia a la que no le tengo miedo, pero lo doloroso de ella es la frustración de no poder realizar todas las ideas que una tiene en la mente.

Acabo de sufrir una muerte espantosa que es la muerte de todo mi trabajo de años y una investigación. La computadora me borró todo y no he podido recuperarlo. Es horroroso encontrar que, teniendo algo de mucho valor, de repente se quedó una con las manos vacías. Pero la peor muerte es no poder seguir trabajando, comenta la gran escritora Luz Méndez de la Vega.

Guatemala: Linaje y racismo

Juan Carlos Mazariegos

Guatemalteco, investigador de AVANCSO*

Guatemala: Linaje y racismo, esfuerzo multidisciplinario de Marta Casaus que aborda el racismo como un fenómeno histórico-estructural desde la perspectiva de los blancos -la clase dominante-, busca demostrar que estos grupos, establecidos desde la Colonia mediante alianzas matrimoniales endogámicas, consolidaron su poder económico y político, agregándole el interés por adquirir títulos de nobleza y pureza de sangre. Así se conformaron las redes familiares oligárquicas.

Se mantiene la tesis que estas redes se construyeron como una estrategia para incrementar su riqueza, poder y pureza, y como mecanismo de autosubsistencia. Fueron alcanzando dos objetivos: concentrar y acumular por diversos medios (agricultura, comercio, política, etc.) variadas fortunas y construir, como mecanismo de diferenciación socio-racial, un particular imaginario del racismo.

Desde esta fundamentación histórica, utilizando información obtenida en una encuesta realizada entre miembros de familias de tales redes, Casaus busca responder a varias interrogantes: ¿cómo se autoperciben estas familias?, ¿cómo perciben al indígena?, ¿qué elementos conforman el imaginario racista de las clases dominantes?, ¿qué relación existe entre etnia, raza y clase?

Se demuestra la existencia de una doble percepción ambivalente e incluso contradictoria: una visión segregacionista en la que se visualizan como portadores de una superioridad étnica sobre el indígena, catalogándolo como ser inferior, sin cultura, sucio, feo, holgazán. Además, una visión paternalista en la que, como patrones, ven al indígena como dócil, fiel, trabajador de tiempo completo a quien se le paga poco. Se trata de una práctica racista cruzada por elementos étnicos, raciales y de clase.

Se evidencia que el racismo es un elemento de la ideología dominante, legitimador de los abusos cometidos contra los pueblos indígenas desde la Colonia hasta hoy. Como crisol de fondo, la familia aparece como su principal núcleo reproductor. Prueba de ello es la reiterada preocupación por mejorar la raza, considerándola incluso una solución a la problemática nacional.

No obstante, debemos acercarnos a estos resultados desde una perspectiva crítica. Los estudios genealógicos pueden tener varias lecturas. La noción de pureza de sangre es una construcción mental de los grupos dominantes para garantizar una supremacía racial; noción biológicamente falsa. Por otro lado, es difícil afirmar que puedan existir prácticas endogámicas puras, como negar los inevitables procesos de mestizaje a que está expuesta toda sociedad.

Es importante conocer la autopercepción que estas familias tienen como herederas del derecho a considerarse nobles y dueños del país; su constante regresión al útero de la madre patria que, además, no los reclama; sus sentimientos de frustración por la ausencia de un rey legitimador; y que siempre nos recuerdan el papel benéfico que cumplen manteniendo en pie nuestro país.

El racismo -parafraseando a Hobsbawn- debe asumirse desde los de arriba y desde los de abajo. Ideológicamente, transita y vive al interior de la sociedad guatemalteca entre los que lo producen y reproducen, como entre quienes lo legitiman.

Lo blanco está introyectado en la sociedad guatemalteca como un elemento discriminador, generando, incluso, procesos de identificación hacia las élites dominantes. Es necesario develar dicho elemento blanco, invisibilizado a través de discusiones académicas que plantean una única forma de abordar el racismo: la polaridad indio-ladino. Quedan fuera los constructores y reproductores de este discurso.

Desarrollar nuevas relaciones interétnicas requiere reconocer hasta dónde hemos interiorizado el discurso racista y bipolar del blanco. Ello contribuirá al reconocimiento de otras culturas, a que los pueblos indígenas puedan constituirse como sujetos de la historia, a construir un proyecto de nación que reconozca la diversidad en la unidad.

Interesa destacar que el rol asignado a la mujer al interior de estas redes familiares ha sido siempre el de un objeto donador de genes, productora de herederos.

Por último, recordemos que la encuesta sobre la que se apoya este estudio fue realizada en 1979. ¿Se habrán modificado estas percepciones?

Casaus Arzú, Marta. Guatemala: Linaje y racismo. FLACSO - Programa Costa Rica. San José, 1995.

* Asociación para el Avance de las Ciencias Sociales

Wach’ alalil*

María Luisa Curruchich Gómez

Guatemalteca, maya kaqchikel

Conocer la estructura y dinámica de la familia maya requiere analizarla en un contexto específico y describirla desde la experiencia propia.

La familia maya es expansiva: no la constituyen únicamente padre, madre, hijas e hijos, sino se suman tías y tíos, abuelas y abuelos, padrinos, madrinas, compadres, comadres, primos, primas, consuegros y otros parientes con quienes se guarda un vínculo de consanguinidad y afinidad.

Los difuntos, familiares y antepasados siguen formando parte de la familia. Para los mayas, la materia se vuelve polvo que genera nueva vida, pero el espíritu permanece en el grupo familiar, que cuida y protege. La presencia de difuntos se manifiesta en cómo se comparte con ellos en fiestas y conmemoraciones: nunca faltan en el altar un plato de comida, agua y flores. Por las relaciones de esta naturaleza, la familia constituye una unidad social que propicia la formación de la comunidad.

La familia extendida es más cohesionada, factor que facilita la comprensión y el ejercicio de la ayuda mutua. En el marco de la comprensión se resuelven problemas y diferencias domésticas: de linderos, por ejemplo.

Existe un sistema jerárquico, en el que ocupa lugar principal la persona más anciana. La ancianidad representa la sabiduría, la verdad. Al anciano se le consulta desde la compra de un semoviente hasta la de un bien inmueble; sobre problemas familiares, celebraciones de fiestas y quiénes pueden apadrinar bodas y bautizos.

A la anciana, en ausencia del esposo, sólo se le consulta sobre aspectos domésticos, compra de artículos menores, comidas para fiestas en la casa y para pedir ceremonias familiares. Se le da aviso de acontecimientos pero no se la consulta para tomar decisiones.

Desde la perspectiva sociológica, este modelo de familia es propicio para practicar un juego democrático en el que la participación de mujeres y hombres en la toma de decisiones debería ser equitativa. ¿Por qué, entonces, si la estructura lo permite, no se realiza así?

Recordemos que el proceso del pueblo maya fue violentado. Al imponérsele nuevos modelos de vida se acentuaron algunas situaciones negativas que ya se venían dando y/o se adoptaron otros.

En la familia maya se reproduce una vez más la estructura de un Estado excluyente, discriminador y machista. Las imposiciones cambiaron patrones de comportamiento. En la actual estructura familiar, la mujer se encuentra en desventaja frente al varón, pero existe la posibilidad de cambiarlos, porque su mayor fortaleza es la cohesión que permite unidad, conservación y recreación de la identidad de un pueblo.

Es evidente que ha habido cambios. Se han abierto espacios para que las mujeres alcancen niveles de escolaridad, participen en las organizaciones y la comunidad y trabajen fuera del hogar. Estos cambios pueden constituir avances por un lado pero, por otro, la familia se fragmenta, se pasa de un medio cohesionador y reproductor de la cultura a un sistema individualizador y de competencia.

Para los mayas actuales la familia seguirá siendo expansiva, la ancianidad ocupará siempre un lugar principal y los modelos que imponga la sociedad no variarán este concepto.

* Significa familia/hermandad en k'iche' y kaqchikel

Mi familia y su verdad

Ana Castillo

Guatemalteca, artista

Siempre creí que mis hijos serían lo que yo no pude ser. Quise ser abuela y morir rodeada de mis seres más queridos. Nunca imaginé tener que enterrar a alguno de ellos. Cuando nacieron quería darles la vida entera, defenderles contra todo, por sobre todas las cosas.

Pasó el tiempo, fueron creciendo y, como le ocurre a cualquier madre, mi orgullo creció igualmente. Las dificultades también, pero juntos la carga era menor.

Años después uno de mis hijos empezó a enfermar, nadie sabía por qué. Estaba cada día más flaco y algo grave le ocurría. El dinero nos alcanzaba cada vez menos. La gente, extrañamente, nos marginaba. Busqué ayuda en mi iglesia, pero cada vez que mi hijo escuchaba hablar al pastor, sus ojos se llenaban de lágrimas. Sabía que algo me ocultaba.

Tuvo una crisis muy grave y de emergencia fuimos al hospital. Después de tres días lo aislaron en un área restringida. Una de las enfermeras llegó y lo atendió mal. Yo me enfurecí y le dije: ¡Qué le pasa, señorita! ¿Cómo puede tratarlo así? Ella me miró fijamente y respondió: Tiene sida, ¿cómo quiere que lo trate?
Sentí que el mundo entero se me derrumbaba. Llegué a la casa y les conté esto a mis demás hijos. Uno de ellos, el que más me había ayudado a atender a su hermano, estaba pálido, no podía hablar. Sonó el teléfono y él contestó. Una doctora hablaba: ...pero ¡cómo! Nunca debió tocarlo; probablemente usted también esté infectado. Las lágrimas rodaban por su rostro. Ya no fuimos los mismos. No puedo negar que todos tuvimos miedo. Tiene que llevárselo. No podemos tenerlo aquí, siguió diciendo.

Era de noche. Él no podía moverse, sus dientes rechinaban como un cuchillo afilado sobre un vidrio. Tenía tanto dolor y yo no podía quitárselo. Cómo quise ser la que se consumiera por dentro, y morir.

Fui corriendo a mi iglesia para que me ayudaran. Sólo dos personas llegaron; los demás estaban durmiendo. Tal vez no quisieron ponerse en riesgo.

Sus ojos gritaban. La angustia de morir lo asfixiaba. No quería irse. Él tenía toda una vida por delante y yo me desgarraba lentamente. Solos, sin apoyo de nadie, mirábamos su agonía. Tomé todo el valor que me quedaba en el alma y le dije: Desde que naciste he sido tan feliz. Sabía que la tarea no era fácil, pero he cumplido desde aquel día. No puedo verte sufrir así. Daría mi vida entera para que yo me fuera en lugar tuyo. Vete... Ya no puedo más.

Nadie puede imaginar cuán difícil fue para mí pedirle que se fuera y nos dejara. Tal vez nadie pueda entender por qué lo hice.

Aunque los años han pasado, algunos aún nos ven con recelo. Sé que mis hijos están bien. Ningún miembro de nuestra familia resultó infectado. Pero la herida no cierra.

Sólo nos queda la satisfacción de jamás haberle negado un beso. De haberlo amarlo sin porqués.

Chente, el muy macho

Haroldo Shetemul

Guatemalteco, periodista

El último domingo de julio me quedé en casa. Fue una de esas tardes cuando el ocio vence y se oprime y oprime el control remoto para ver qué novedades nos presenta la televisión. Y de repente aparece el Chente Fernández con uno de esos churros donde su música es lo único interesante. El filme está casi por finalizar y en la escena aparece la estrella femenina reunida con un grupo de mujeres a quienes exhorta a luchar por la igualdad entre hombres y mujeres.

Entre sarcasmos, la mayoría de mujeres campesinas rechaza los llamamientos feministas porque, según ellas, cómo va a ser eso que al jefe de la casa lo miren lavando los platos o remendando un calcetín. La cámara enfoca al Chente que se acerca a las mujeres. La música prepara el momento dramático cuando él, malencarado, por la fuerza toma a su mujer en brazos y se la lleva cerca de unos pastizales, donde la lanza al suelo. El muy macho se quita el cincho y está a punto de darle una tremenda tunda a la mujer.

Ella le recrimina por qué la va a golpear y él se agacha y le toma el rostro para decirle dulcemente que no habrá necesidad porque entiende que ella está para ser amada, ser ama de su casa y no andar con esas ideas revoltosas. El momento sublime llega, por supuesto la música también ayuda, cuando se ilumina el rostro de ella, quien reconoce que él es su hombre y que está obligada a obedecerle y amarle. Previamente ella había tenido que abandonar una brillante carrera política porque el Chente no estaba dispuesto a casarse con una mujer que anduviera fuera del hogar.

Me quedé asombrado de ver cómo se transmiten los valores machistas de la manera más burda, abusiva y violenta. Pero más que echarle la culpa al churro mexicano por la difusión de la subcultura del charro, resulta penoso ver cómo Canal 7 se presta a la difusión de este tipo de basura tan sólo para llenar espacios por falta de programas nacionales.

Desde luego que el mensaje de tal porquería no es algo novedoso en nuestro medio. El machismo, la violencia contra las mujeres y el menosprecio a su capacidad con respecto al hombre son cuestiones cotidianas en nuestro medio, tanto entre ladinos como entre indígenas.

Ahora bien, no creo que sea correcto insistir en lo negativo de tal tipo de programas tan sólo en este medio y que nos quedemos con el hígado hecho un colocho así por así. Considero que la lucha por la equidad de género también implica acciones y la denuncia no puede quedar en una posición de pose intelectualoide para que miren cuán progresista soy.

Eso es lo de menos. Por ello, pido, solicito, exijo que hagamos algo para eliminar tal discriminación. Denunciemos públicamente a quienes difunden esas asquerosidades y que sientan el rechazo de una parte importante de la sociedad civil consciente que ya no acepta tales mensajes alienantes.

Por una mejor vida

Laura E. Asturias

la Cuerda
Cuando Eugenia se casó hace más de una década con Estuardo y juntos formaron el clásico hogar católico, no imaginó que años después lo dejaría todo -a él y las tres hijas que tienen- y tomaría un avión hacia Estados Unidos, en busca de una mejor vida.

Hasta hace poco, él trabajaba diligentemente; en el hogar nunca faltó lo indispensable. Y aunque ella asistió a uno de los mejores colegios en la ciudad y se esperaba que siguiera una educación superior, al casarse asumió sin chistar todas las tareas de la casa. Quizás pensó que las cosas siempre andarían bien. Pero una tragedia en la familia de Estuardo lo sumió en una profunda depresión que le hizo perder todo interés de superación y simplemente dejó de trabajar.

La magia se hizo añicos. Eugenia intentó encontrar un empleo para sostener a su familia durante la crisis. Pero con tantos años fuera del mercado laboral y sin capacidad competitiva en las nuevas tecnologías, se le esfumó la posibilidad de tener un trabajo bien remunerado. O siquiera uno que no pagara tanto, ya que en varias ocasiones fue considerada muy mayor aun para tareas secretariales.

Fue así como decidió aventurarse hacia Estados Unidos. Sabía, tras la infructuosa búsqueda de empleo en Guatemala, que el único ámbito en que podría desempeñarse allá, careciendo de permiso de trabajo pero con la experiencia adquirida en su propio hogar, sería el doméstico.

Ya lleva varios meses en aquel país, sufriendo la ausencia de sus hijas y su esposo. Vive con una familia donde cuida dos niñas y que le permite salir a limpiar otras casas. Desde allá envía las necesarias remesas para sostener un hogar propio donde no puede estar.

Eugenia es una de las incontables latinoamericanas quienes, a causa de los crecientes problemas en sus países, han debido dejarlos y enfrentarse a lugares fríos y a menudo hostiles por ser racistas, donde las comunidades hispanas, paradójicamente, muchas veces son vistas de menos pese a ser la médula del auge económico del norte.

Manejo integral de desechos sólidos

Paula Irene del Cid Vargas

laCuerda

En Guatemala, uno de los problemas observados en una comunidad cualquiera son los basureros clandestinos, generalmente ubicados en terrenos baldíos, a orillas de carreteras y en cauces de ríos. Las acciones generalmente se orientan hacia una campaña de limpieza o a colocar basureros en diversos puntos. Sin embargo, al cabo de un tiempo éstos desbordan su contenido, ocasionando disgusto y frustración a quienes tomaron la iniciativa.

Encontramos tres causas en la falta de atención apropiada de los desechos: carencia de conocimientos técnicos y administrativos por parte de las instituciones ediles para desarrollar un sistema de manejo integrado de desechos sólidos; falta de recursos económicos; y ausencia de programas de sensibilización y educación sobre las causas y efectos del inadecuado manejo de los desechos, que permitan a la población comprender que la basura se produce en forma particular pero que su mal manejo ocasiona un problema general.

Las acciones tendrían que orientarse en el plano de la ingeniería, en el financiero-administrativo y en el de la psicología social. Previo a las acciones de sensibilización y educación se recomienda contar con un estudio que indique las fuentes de generación de desechos (domiciliar, agrícola, comercial, industrial, barrido de calles); la calidad de basura que se genera de acuerdo a su composición (biodegradable o no biodegradable) y la cantidad de los mismos. Asimismo, desarrollar un sistema de recolección y transporte de desechos apropiado a los habitantes, al patrón de asentamiento. Si es el caso, determinar formas de tratamiento de los desechos para reducir el volumen de basuras. Existen tres opciones:

1) Incineración: no es recomendable para nuestro país pues implica un elevado capital inicial y altos costos; su operación y manejo son complejos y se requiere combustible auxiliar, además que la basura que producimos es bastante húmeda.

2) Recuperación: se refiere a re-utilización, reciclaje y uso constructivo de objetos; puede ser una fuente de ingresos para personas de escasos recursos.

3) Compostación: es un proceso por el cual el contenido orgánico de los desechos es reducido por la acción bacteriológica de microorganismos que existen en la misma basura, de lo cual resulta un material llamado compost, o abono orgánico.


Finalmente, siempre quedan residuos que deben depositarse en rellenos sanitarios debidamente diseñados de acuerdo a la calidad y cantidad de desecho.

Otra lectura de la acción gubernamental

Rosalinda Hernández Alarcón

laCuerda
Existe un claro desbalance entre los compromisos asumidos por el presidente Alfonso Portillo con respecto a las demandas de la población femenina y los hechos reportados a través de campos pagados que sintetizan las principales acciones de su gestión.

En su discurso de toma de posesión, el mandatario aseveró: las acciones de mi gobierno en este ámbito (papel de las mujeres como sujeto social) parten de tres premisas: voluntad política, respeto a los procesos iniciados y la provisión de servicios y recursos del Estado en la atención de las más ingentes necesidades de las guatemaltecas en general y de las indígenas, campesinas y pobres en particular.

Con respecto a la atención de las necesidades de las mujeres pobres, únicamente indicó la creación de la Secretaría de Desarrollo Social y la suscripción de un convenio para la Defensoría de la Mujer Indígena. Cabe resaltar que el Ministerio de Salud informó que lleva a cabo un Programa de Salud Reproductiva, que incluye el concepto de salud integral femenina, y declaró mayo como el mes de la salud de las guatemaltecas.

Una pregunta pertinente al mandatario: ¿cómo está dando continuidad a los procesos iniciados en el gobierno anterior? Para mencionar uno, el Programa de Promoción y Desarrollo de las Mujeres Rurales (con un presupuesto de 31 millones de dólares), cuya unidad ejecutora es la Secretaría de Obras Sociales de la Esposa del Presidente (SOSEP).

En otra parte de su discurso, Portillo se comprometió a fortalecer la institucionalidad existente, a ampliarla y complementarla de manera que la equidad de género se refleje en las políticas públicas, traduciéndola en la institucionalidad, la legislación y la reglamentación requeridas -comenzando con la creación del Instituto Nacional de la Mujer- y a mantener un diálogo abierto y permanente con las expresiones organizadas de mujeres.

El gobernante se retractó con respecto al Instituto y en su lugar optó por la Secretaría Presidencial de la Mujer. El acuerdo gubernativo que la creó la descarta como ente rector de políticas públicas y no le asigna como funciones la ejecución de los compromisos internacionales (entre ellos la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra las Mujeres y el Plan de Acción de la Conferencia Mundial sobre la Mujer), mismos que reivindican todas las expresiones organizadas de la población femenina.

Si bien este gobierno ha establecido conversaciones con grupos de mujeres, a través de consultoras específicas y la SOSEP, el enfoque se orienta únicamente a la recepción de propuestas, por ejemplo, nombres de candidatas para gobernadoras, carácter de la Secretaría de la Mujer y últimamente personas sugeridas para encabezarla. En lugar de diálogo abierto y permanente, existe una oficialía de partes que sólo recibe información.

Quienes han participado en estos monólogos consideran que todavía no hay resultados en la concreción de iniciativas a partir de sus encuentros con la Presidencia de la República. Entre ellas, representantes de la Oficina Nacional de la Mujer (ONAM), la Coordinación de Organizaciones del Pueblo Maya (COPMAGUA) y el Sector Mujeres de la Asamblea de la Sociedad Civil (ASC).

En 180 días, el gobierno no hizo referencia al Plan de Equidad de Oportunidades ni al Foro Nacional de la Mujer. Las acciones dirigidas a la niñez y la juventud tienen como beneficiarios básicamente a grupos en alto riesgo (sin hogar, maltratados, explotados sexualmente); es decir, carecen de impacto nacional (con excepción de los desayunos y refacciones escolares) pese a que 85 de cada 100 niñas, niños y jóvenes en Guatemala viven en pobreza y pobreza extrema.

Falta mucho andar para hacer realidad los compromisos presidenciales.

Un norte olvidado 

Katia Orantes

laCuerda
Ubicados al norte de la capital, Chinautla, San Pedro Ayampuc y Palencia parecen haberse perdido en el olvido. Aquí las necesidades fundamentales no tienen esperanza de ser cubiertas y la población prácticamente carece de servicios básicos.

Estos tres municipios representan el 6.6 por ciento de la población del departamento de Guatemala. De esa cifra, casi 85 mil habitantes (49.8 por ciento) son mujeres, quienes se enfrentan directamente a la pobreza y la carencia de condiciones mínimas para vivir dignamente.

Aquí la vida es difícil. Pese a que estas áreas están ubicadas en el centro del país y proveen de un importante porcentaje de fuerza laboral a la capital, ni siquiera las organizaciones sociales las incluyen en sus programas. Al intentar buscar grupos que trabajen en ellas, las respuestas fueron casi nulas. La mayoría de esfuerzos de capacitación dirigidos a mujeres es canalizada por la iglesia católica y consiste en cursos de cocina, costura y panadería, entre otros.

En su mayoría son zonas rurales, absorbidas poco a poco por la urbanización, que en lugar de facilitar la vida de la gente la envuelve en los peligros que trae consigo.

Uno de ellos es la violencia que ha llegado a través de las maras desde las nuevas colonias populares, aledañas a estos municipios. Otro, calificado por las vecinas como el principal problema, es la contaminación del agua: los afluentes que hasta hace algunos años les proveían ese líquido vital se han convertido en desagües de aguas negras.

Sumado a ello, estas poblaciones se caracterizan por concentrar en las cabeceras municipales sus actividades comerciales y los servicios con que cuentan, lo que obliga a los pobladores de aldeas, caseríos, fincas y cantones a caminar durante horas para asistir al centro de salud o la escuela.

En cuanto al trabajo productivo, muchos hombres se trasladan diariamente a la ciudad capital para trabajar, mientras las mujeres se dedican a las labores de la casa, el cuidado infantil y la agricultura.

Chinautla

Este municipio se caracteriza por grandes contrastes: por un lado, las colonias residenciales que cuentan con la mayoría de servicios al ser parte del casco urbano de la capital y, por otro, los asentamientos populares donde la falta de servicios básicos y el hacinamiento son el pan de cada día.

En el asentamiento Monroy, dos señoras -quienes prefirieron no identificarse- comentaban en voz alta: este alcalde sí nos está jodiendo. Al pedirles detalles, ambas calificaron al nuevo alcalde, Pepe Luis Páramo (del partido de gobierno, FRG), como un sinvergüenza pues les está cobrando pagos que ya hicieron. Agregan que no tener una organización representativa causa temor en la población, que no se atreve a denunciar y demandar a los responsables de actos anómalos.

En dicho asentamiento, donde viven unas cinco mil familias, carecen totalmente de servicios de salud: aquí no entran ni los bomberos; primero se quema su casa o se muere uno, porque no hay ni clínicas cerca.

En este municipio se encuentra también la Vieja Chinautla, marcada por el terremoto de 1976, que le causó daños muy fuertes. Ésta es una zona completamente rural y la mayor parte de su población es analfabeta. Se le conoce como el centro de producción de alfarería del país, actividad que representa importantes beneficios y es realizada por mujeres. Ellas son quienes producen las una y mil figuras que distinguen al barro guatemalteco.

Al entrevistar a doña María Antonia Vásquez, propietaria de la tienda Miniatura, acerca de la situación de las mujeres en esa zona, dijo: aquí, como en todas partes, estamos marginadas y despreciadas. A las niñas casi no se les manda a la escuela. Yo sí mando a las dos mías, pero la mayoría de gente no lo hace. Lo hago porque el mismo deber tiene la mujer que el hombre y el mismo saber tienen que tener los dos.

San Pedro Ayampuc

Su cabecera municipal es un lugar lejano, con la aparente tranquilidad de un pueblo que poco a poco está siendo absorbido por las colonias populares. En una primera parada, cerca de la iglesia católica, Luis Chamalé platicó sobre datos generales del lugar. Según él, las cosas no son tan malas. Enfatiza la labor de la iglesia al tratar de promover los derechos y la capacitación de las mujeres, aunque intentó evadir el tema de la salud reproductiva.

Respecto a la situación de la salud de las mujeres, la enfermera Lisseth Girón comentó que se está promoviendo el uso de métodos anticonceptivos y el Papanicolaou, así como programas de nutrición, salud infantil y atención pre y post natal, aunque en muchas ocasiones estos esfuerzos se ven limitados por el tradicionalismo de la población.

En el parque, dos señoras -quienes tampoco quisieron identificarse- expresaron que su situación es muy difícil: viven en la precariedad. Coinciden con otras personas en la gravedad de la violencia contra las mujeres y aseguran que es un problema generalizado, provocado por el alcoholismo. Aquí no existe ninguna instancia que atienda denuncias de esta naturaleza.

Un caso a resaltar es la denuncia en voz baja con respecto a que un funcionario público abusó sexualmente de cinco jovencitas con la condición darles becas de estudio. Ellas se niegan a dar sus nombres, ya que es muy delicado pues por ser un pueblo tan pequeño se corre mucho peligro. Afirman que por esa misma razón nadie dice nada sobre la violencia intrafamiliar.

Palencia

Como todo pueblo, Palencia presenta diversas realidades y el olvido se refleja en el diario vivir de sus habitantes. En este municipio existen localidades prácticamente inaccesibles, donde las personas se ven obligadas a caminar durante horas.

Relata doña Graciela Pérez: hace unos días mi hijito menor estaba enfermo de diarrea; tengo cuatro y me cuesta mucho con todos, pero salimos a las cinco de la mañana para que nos atendieran en el centro de salud. Caminaron por tres horas. Me atendieron pero me faltaban cinco quetzales para las medicinas, así que tuve que regresar caminando y esperar a que llegara mi esposo para que fuera por ellas.

La realidad en algunas poblaciones de estos tres municipios, donde apenas se habla de servicios básicos, es sólo un pequeño reflejo de lo que diariamente viven millones de guatemaltecas, quienes no tienen una mínima esperanza de acceder a un desarrollo personal o comunitario y carecen de espacios de participación de cualquier tipo.

Urgentes reformas al Código de Trabajo

María Eugenia Solís García

laCuerda
A fin de favorecer a la población femenina, el Proyecto Mujer y Reformas Jurídicas, de la Oficina Nacional de la Mujer (ONAM), propone modificaciones al Código de Trabajo, las cuales fueron presentadas a la Comisión de la Mujer, el Menor y la Familia del Congreso de la República. A continuación comentamos algunas de las propuestas.

Acoso sexual: Actualmente no está contemplado como causal de despido. Una forma de garantizar la integridad y seguridad sexual de las trabajadoras es castigar con despido el acoso sexual cometido por sus compañeros de labores, sean de igual, menor o mayor jerarquía que ellas. La reforma define el acoso sexual en este ámbito.
Trabajo agrícola y ganadero: El carácter de coadyuvante o complementario que la norma da al trabajo que realizan mujeres y menores en el campo les desvaloriza y discrimina. Se propone reconocerles como sujetos independientes y autónomos en la relación laboral con la parte empleadora.
Discriminación salarial por edad: No existe ley que la proscriba. Ello hace necesario prohibir al empleador pagar menos a niñas, niños y jóvenes por el mismo trabajo que realiza una persona adulta.
Lenguaje no sexista: Se propone suprimir la palabra descanso al referirse a licencias pre y post natales, ya que las mujeres no descansan en esos períodos. El término descanso implica una concesión graciosa, una dádiva del Estado y/o el empleador, en este caso a las trabajadoras. Las licencias no lo son. La maternidad debe ser protegida por tratarse de una función social que reproduce la especie humana y la fuerza de trabajo.
Trabajo en casa particular: Se propone eliminar del Código el carácter servil de este tipo de trabajo y reconocer el derecho de las empleadas a: seguridad e integridad sexual, descanso, límite de jornadas, condiciones de salud y bienestar y goce de las mismas condiciones y prestaciones laborales que cualquier trabajador/a de otro sector.
Trabajo en las maquilas: La Ley de Fomento y Desarrollo de la Actividad Exportadora y de Maquila (Decreto 29-89) omitió mencionar a la fuerza laboral que emplearían dichas empresas. No haber previsto mecanismos que garanticen el cumplimiento estricto de la legislación laboral y de previsión social, dejó desprotegida a la fuerza laboral guatemalteca. Dicha ley no contempla la falta de rigor en la fiscalización de las relaciones laborales por parte del Ministerio de Trabajo y sus dependencias, ni la tolerancia e impunidad de un sistema de justicia laboral ineficiente. Ello ha generado una situación grave para quienes trabajan en las maquilas, mujeres en su mayoría.
Por ello se propone incorporar al Código normas específicas que obliguen a los Ministerios de Estado competentes a dictar medidas coercitivas para garantizar su cumplimiento en el ámbito del trabajo y la previsión social.
Derechos económicos son derechos humanos

laCuerda
El Estado guatemalteco está obligado a garantizar los derechos económicos, sociales y culturales (DESC). A partir de dicho compromiso, cada cinco años el gobierno debe presentar un informe a Naciones Unidas. En el año 2001 corresponde hacer el siguiente reporte.

Estos derechos se concretan fundamentalmente mediante la prestación de servicios, a diferencia de los derechos civiles y políticos, que se traducen en la protección de libertades. Todos ellos son derechos humanos con carácter jurídico. Esto significa que la violación a tales garantías puede denunciarse a organismos nacionales e internacionales.

Los procesos de paz en países centroamericanos van teniendo lugar al tiempo que persisten la injusticia social, el hambre, el aumento en la pobreza. En décadas pasadas, como respuesta a las políticas contrainsurgentes y prácticas autoritarias, se crearon organizaciones de la sociedad civil para la protección de las garantías civiles y políticas. En la actualidad, pocas agrupaciones vinculan sus luchas por mejores condiciones de vida a los DESC, pese a que son instrumentos para garantizar la dignidad de las personas.

Los DESC, como deberes estatales sin discriminación por género, edad o religión, implican su respeto, protección y garantía. Ello significa respetar los derechos a la alimentación, vivienda y trabajo dignos; protección contra violaciones causadas por terceros (como patrones o empresas concesionarias); acceso a recursos productivos, a servicios de salud y educación, seguridad social y salario mínimo que cubra las necesidades básicas.

Los grupos más afectados por tales violaciones son campesinos sin tierra, peones agrícolas, pequeños arrendatarios, indígenas y desempleados. Entre todas estas personas, las más afectadas son mujeres. Sin protagonismo de la sociedad civil, tales derechos continuarán siendo violados.

Todo lo anterior se desprende de las exposiciones presentadas en el taller informativo Los derechos humanos económicos, sociales y culturales: Concepto y experiencias de aplicación, convocado por WOLA y FIAN, organizaciones no gubernamentales extranjeras, la segunda con carácter consultivo ante Naciones Unidas.
Marcha Mundial de las Mujeres

laCuerda
Organizaciones femeninas convocan a una movilización a escala mundial para luchar contra la pobreza y la violencia hacia las mujeres. Este movimiento fundamenta diversas acciones en la obligación que tienen los Estados de ejecutar políticas, programas, planes de acción y proyectos nacionales, incluyendo medidas específicas para eliminar la pobreza entre las mujeres y asegurar su autonomía económica y social por medio del ejercicio de sus derechos a:

· educación, vivienda decente, salud, protección social y cultura;

· recursos naturales y económicos (crédito, propiedad, formación profesional, etc.);

· trabajo, especialmente protección para trabajadoras domésticas y sectores informales;

· equidad e igualdad salarial, así como a la seguridad de un ingreso para toda la vida;

· ciudadanía, especialmente el reconocimiento de la identidad y acceso a documentación (cédula de identidad); y

· reparto de las responsabilidades familiares (educación y cuidado infantil, tareas domésticas, etc.).

En Guatemala se han constituido un Comité Coordinador y una Comisión Política, cuyo objetivo es cabildear y negociar en torno a la solución concreta de las demandas de las guatemaltecas con los tres poderes del Estado. Asimismo, una Comisión de Caravana Nacional responsable de organizar una concentración que coincidirá con acciones en otros países, programadas para el 17 de octubre de este año.

Corte Penal Internacional

María Eugenia Solís García

laCuerda
El 17 de julio de 1998, en Roma, 160 naciones decidieron establecer la Corte Penal Internacional (CPI) para juzgar individuos que hayan cometido delitos graves de trascendencia para la comunidad internacional en su conjunto, tales como genocidio, crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad.

La creación de la CPl es un paso trascendental para la defensa de los derechos humanos y garantizar que la justicia internacional sea respetada y puesta en práctica en forma duradera.

Necesidad de la Corte

La Asamblea General de la ONU discutió acerca de la necesidad de crear una corte de este tipo desde 1948, después de la realización de los tribunales de Nuremberg y Tokio, una vez concluida la Segunda Guerra Mundial.

El tema de la CPI fue una constante. Ante los horrores de las guerras en la ex Yugoslavia y Ruanda, el Consejo de Seguridad de la ONU estableció tribunales ad hoc. En los últimos cinco años creció el interés internacional por crear un mecanismo permanente, independiente y vinculado al sistema de la ONU que persiguiera criminales de guerra y delincuentes de lesa humanidad. Se tiene previsto que la CPI actué con más agilidad y eficiencia que los tribunales ad hoc y su existencia tiene efectos preventivos.

Cuándo y dónde se establecerá la Corte

El Estatuto de Roma fue aprobado por 120 países, con siete votos en contra (incluido el de Estados Unidos) y 21 abstenciones. La CPI entrará a funcionar una vez hayan sido ratificados sus Estatutos por 60 países. Dicho proceso generalmente requiere la aprobación de los Congresos de cada nación. Actualmente ha sido suscrito por 30 Estados como una declaración de compromiso hacia su ratificación y estará abierto a la firma hasta el 31 de diciembre del 2000. La sede de la Corte está en La Haya, Holanda, pero de ser necesario podrá establecerse en otros lugares.

Principio de complementariedad

Con base en este principio, la CPI juzgará únicamente cuando las cortes penales nacionales sean incapaces de hacerlo. Algunos países llegan a colapsar debido a conflictos político-sociales. En estos casos, están imposibilitados para perseguir a criminales de guerra o lesa humanidad. En otros, los Estados carecerán de voluntad política para actuar contra sus nacionales, sobre todo si son funcionarios de alto nivel. En esas circunstancias la Corte iniciará los procesos penales correspondientes.

Delitos a juzgar

La CPI juzgará personas acusadas de cometer los delitos más graves ejecutados como parte de un ataque generalizado o sistemático contra una población civil. Éstos son genocidio, agresión, crímenes de guerra y delitos de lesa humanidad tales como asesinato, exterminio, esclavitud, deportación o traslado forzoso de población; encarcelamiento u otra privación de libertad física en violación de normas fundamentales de derecho internacional; tortura; persecución por motivos políticos, raciales, étnicos o religiosos; desaparición forzada y apartheid.

Violencia sexual
El Estatuto define los delitos de violencia sexual tales como violación; esclavitud sexual; prostitución, esterilización y embarazo forzados, o cualquier otra forma de violencia sexual de gravedad comparable.

El Caucus de Mujeres por una Justicia de Género logró que se incluyera explícitamente el término género en el artículo 7 del Estatuto de la CPI. Aun cuando la definición puede ser considerada imperfecta, es la primera vez que el término está codificado en la ley internacional.

La batalla librada en Roma en torno al tema de género dio por resultado que el término quedara reflejado en todos los aspectos de los procedimientos, estructura y jurisdicción de la Corte. En cuanto a los procesos, el Estatuto integra un método que garantiza un procedimiento respetuoso hacia víctimas y testigos; faculta a la CPI para conceder restitución, indemnización y rehabilitación a las víctimas. En lo estructural, contiene disposiciones que aseguran que mujeres integren la Corte; que participen juristas especializados en violencia contra las mujeres y asesores jurídicos en violencia sexual y de género.

En lo esencial, sienta las bases para poner fin a la impunidad de quienes cometan actos de violencia criminal contra las mujeres.

La alegría, indispensable para vivir sanas

Ileana Melendreras

Guatemalteca, psicóloga social

Sentadas en un oloroso jardín, las 35 mujeres de reciente ingreso al posgrado en estudios de género insinuábamos el tema de investigación con el que -según nuestra facilitadora, Marcela Lagarde- habríamos de bañarnos cada mañana, durante un año. Surgieron, entre otras, propuestas sobre legislación, educación, salud, los resabios de la guerra en las mujeres, género y etnia.

Me daba vueltas en la cabeza -y en el estómago- el tema de la alegría de las mujeres, pero no sabía cómo plantearlo o quizás yo misma no creía entonces que fuera tan importante. Llegado el turno 34, respiré profundo, tomé valor y lo sugerí. Los rostros iluminados de mis compañeras me regalaron la certeza de que valía la pena la aventura de aproximarnos a ese tema.

No sin tropiezos, inicié lo que habría de llamarse Factores determinantes de la salud mental de las mujeres. La alegría, un elemento imprescindible. El título hubo de acomodarse a los criterios académicos establecidos por la universidad. También a la metodología, las ideas y sugerencias de otras que se identificaron y comprometieron con el tema. Y a mi intuición.

Tras una serie de conversaciones con personas que trabajan en el campo de la salud mental en Guatemala, la revisión de bibliografía e intercambios con un grupo de mujeres extraordinarias, decidí explorar cómo el ser para otros, los sentimientos de culpa, la sexualidad, la situación económica y la autoestima juegan un papel determinante en la salud mental femenina y afectan nuestra capacidad para la alegría.

Salud mental, por una vida alegre

Hasta hace algunas décadas, la salud mental de las mujeres se limitaba a abordar aspectos vinculados con la salud reproductiva -como la depresión postparto y las ansiedades de la lactancia-, dejando oculta la amplia gama de nuestras experiencias e intereses. El tema de la alegría parecía aludir a conductas indecentes; no por casualidad se habla de las mujeres de la vida alegre.

La aproximación va cambiando. Por ejemplo, Mabel Burin, con un equipo de investigadoras argentinas, ofrece en El malestar de las mujeres un enfoque abarcador y dinámico de la salud mental femenina que enfatiza cómo los roles tradicionalmente asignados a nuestro género nos generan un malestar -no de enfermedad- que se traduce en sentimientos de culpa, depresión y soledad.

La categoría el ser para otros es básica para entender el proceso por el que la mayoría de mujeres enfrentamos serios problemas para vivir una vida propia. Las normas culturales dictan que nuestra prioridad y función debe ser el bienestar de los demás: hijos, parejas, padres, hermanos, etc., postergando para nunca no sólo la satisfacción sino la identificación de nuestras necesidades e intereses.

Según las compañeras con quienes hablé, la salud mental es un estado de bienestar general e integral en la búsqueda de serenidad, tranquilidad y armonía. Requiere vivir en igualdad de condiciones y derechos; en una relación de correspondencia con el medio ambiente para la satisfacción de necesidades físicas, intelectuales, culturales, afectivas, sexuales y económicas. Ello implica enfrentar el dolor del pasado, reconocerlo y verbalizarlo con la plena convicción de que no se puede cambiar. La resistencia a aceptar lo doloroso que hemos experimentado impide vivir el presente plenamente, nos hace temerosas del futuro.

La sensación interna que permite asimilar la realidad con sentido positivo -es decir, la alegría- se traduce en expresiones físicas y emocionales como sonreír y reírse a carcajadas; en la energía de hacer cosas y sentirnos relajadas. Todo ello es parte de un estado de bienestar más general llamado salud mental, que se da cuando aprendemos a trabajar los sentimientos de culpa que surgen al asumirnos con libertad.

Dar lugar a la vivencia
Este trabajo nos permitió definir factores que posibilitan la experiencia de la alegría. Partiendo de un espacio propio y una actitud positiva ante la vida, es importante elevar nuestra autoestima, tener una buena relación con nosotras mismas, poniéndonos en primer plano y satisfaciendo necesidades personales. Proponernos metas y alcanzarlas. Desarrollar relaciones con la familia y las amistades que sean igualitarias, respetuosas y constructivas. Si somos madres, compartir las responsabilidades que esa función conlleva, para poder vivir con más independencia y tener espacios personales.

En el terreno de la sexualidad, vivirla con plenitud en su sentido amplio y establecer relaciones sexuales amorosas y honestas, respetuosas, con comunicación y un interés recíproco de procurar placer.

Otros elementos fundamentales para la vivencia de la alegría son la buena salud, un trabajo agradable e interesante, con retribución justa; actividades físicas y recreativas, así como académicas, culturales, políticas, educativas y sociales.

Esencial será reforzar nuestra identidad como mujeres; una actitud creativa para interpretar la realidad y encontrar soluciones a los problemas que la vida cotidiana nos plantea; disponer de tiempo para nosotras mismas y, sobre todo, ser responsables de nuestra propia alegría.

Ojo con los riesgos

También hay elementos que representan riesgos para la alegría. Entre ellos, el ser para otros y vivir exclusivamente para que alcancen sus metas, resolviéndoles sus problemas sin criterio de selección; resignarnos a una vida insatisfactoria y dedicarnos sólo a actividades domésticas; experimentar la maternidad con ansiedad y sobreprotección, así como maternalizar todas nuestras relaciones.

Obstaculizan la alegría la inestabilidad laboral y las enfermedades; las relaciones cargadas de mitos, deshonestidad, violencia, egoísmo y competitividad, además de aquéllas que nos exigen satisfacer expectativas ajenas, sin que cuenten nuestras propias necesidades y deseos.

Felizmente, un tema pertinente

A todo ello hay que agregar que la alegría de las mujeres sí es pertinente, que es una construcción cultural y una categoría política que además requiere de un espacio en donde sean posibles la confianza y la imaginación, la pasión y la fantasía, la capacidad de soñar y jugar; en suma, el ejercicio pleno de nuestros derechos.

Recursos para vivir alegres

· Saber quién soy y qué quiero hacer.

· Descubrir lo que necesito y construirlo.

· Reconocer mi derecho a ser diferente.

· Decidir sobre mi cuerpo y vivir la sexualidad libremente.

· Renunciar a algo o alguien sin sentirme culpable.

· Seleccionar las batallas; no enfrentarlas todas.

· Buscar tranquilidad y relajamiento.

· Hacer tiempo para mí misma y para estar sola.

· Descansar y disfrutar mi tiempo libre.

· Jugar, reír, bailar, nadar, dormir, pasear...

· Formarme intelectualmente.

· Tener un trabajo digno que me permita vivir con tranquilidad.

· Valorarme y respetarme a mí misma y a otras personas.

· Aceptar a los demás como son.
· Ser responsable de mi propia alegría.

Movida departamental
Izabal
Nombran jueza municipal en Puerto Barrios

Por Elena Supall, corresponsal

Las mujeres van subiendo la parada en Izabal, con el nombramiento de una jueza municipal en Puerto Barrios. Se trata de la profesora Alma Lorena Velázquez, de 35 años, estudiante del último año de la licenciatura de Derecho, requisito indispensable para ejercer dicho cargo. Es casada, tiene dos hijos y se siente satisfecha por el apoyo que recibe de la familia en sus nuevas actividades, así como de toda la corporación municipal, integrada por hombres.

A decir del alcalde, Mario Chigua, la profesora contribuirá al ordenamiento de la municipalidad. Entre sus tareas fiscalizará que por obras en construcción se pague impuestos y verificará la prestación de servicios como salud y educación.

La profesora del sexto año de la carrera de Perito Contador considera importante que las mujeres ocupen espacios de participación, incluyendo la gestión pública. Trata de sensibilizar a sus alumnas acerca de la importancia del papel que juegan las mujeres. Reconoce que tiene un doble reto, tanto por el cargo como por ser mujer. Se siente optimista por los cambios sociales, entre ellos, el reconocimiento de la capacidad de las personas sin discriminación a todos los niveles.

Deseamos muchos éxitos a la maestra Alma Lorena como jueza municipal.

Quetzaltenango
Impunidad patronal en finca Nueva Florencia
Los bajos salarios y la asignación sólo de la mitad de éstos a las mujeres motivaron la creación de un sindicato en la finca Nueva Florencia, ubicada en Colomba Costa Cuca. En marzo de 1997, inmediatamente después de quedar inscrita la organización laboral, fueron despedidas 32 jornaleras y jornaleros. Más de un año después, un juzgado resolvió que todas estas personas debían ser reinstaladas a sus puestos y recibir los salarios retenidos.

El incumplimiento de dicha resolución obligó al grupo afectado a seguir nuevos cauces legales, hasta que en enero del 2000 la Corte de Constitucionalidad confirmó el pago de salarios y su reinstalación inmediata en el trabajo. Aun así, los meses pasan y no hay institución pública que haga cumplir los dictámenes judiciales.

En esta finca cafetalera, además de desproveer de su fuente de sustento diario a más de 30 familias mediante despidos arbitrarios, a las mujeres no se les atiende en el molino de la localidad, a sus hijas e hijos se les niega el acceso a la escuela más cercana e incluso se les privó de la aplicación de ciertas vacunas. Todas las personas despedidas viven amenazadas con el desalojo de sus casas, donde han vivido más de cuatro décadas.
San Marcos
Un llamado
Grupo Entre Amigas 

Ahora es común que en diferentes departamentos de Guatemala nos inviten a participar en reuniones para conocer el enfoque de género, lo cual es importante porque en esta sociedad no hay respeto hacia las mujeres.

Queremos hacer notar, sin embargo, que de nada sirven el dinero y el tiempo invertidos en talleres y seminarios de este tipo, ni el establecimiento de nuevas amistades en tales encuentros, si no reconocemos la importancia del apoyo mutuo y la solidaridad entre nosotras. Buscar la unidad requiere reflexionar si estamos practicando un protagonismo que afecta al grupo.

Entre Amigas, como equipo de producción radial, recuerda un fragmento de su credo de la mujer: Afirmamos la historia de las mujeres como la historia de la humanidad. Somos recolectoras de frutos, campesinas, criadoras, educadoras, pioneras, tejedoras, costureras; formamos hogares y somos obreras; somos madres, científicas, médicas, amas de casa y economistas; damos a vida; somos trabajadoras ocultas sin salario; en casa trabajadoras, asalariadas fuera de casa. Reconocemos esta diversidad y versatilidad.

Acción en ocho regiones

El Proyecto Guatemala Equidad 2000 será ejecutado por 30 organizaciones de todo el país, a fin de realizar una auditoría social de las acciones asumidas por el Estado después de cuatro conferencias mundiales sobre la mujer.

Sus actividades incluirán la realización de tres talleres en cada una de las ocho regiones, los cuales abordarán la temática de eliminación de la pobreza y violencia de género. Con el propósito de involucrar a la mayor cantidad posible de mujeres, las participantes trasladarán los resultados de los talleres a los grupos en cada departamento.

Estas acciones constituyen la fase preparatoria para la participación de las guatemaltecas en la Marcha Mundial de Mujeres del año 2000.

Haciendo incidencia

Guatemaltecas con experiencias de organización muy variada, procedentes de Alta Verapaz, Quiché, Huehuetenango, Totonicapán, Quetzaltenango, Sololá e Izabal, asistirán a la Escuela de Formación de Capacidades Metodológicas y Análisis Político.

Más de 40 se han inscrito para seguir seis módulos durante agosto, septiembre y octubre. WOLA, organización no gubernamental de Estados Unidos, convoca a esta escuela cuyo lema es Mujeres haciendo incidencia. Forma parte de las actividades que promueve, dirigidas especialmente a guatemaltecas, quienes se han propuesto ejercer su ciudadanía y desarrollar su capacidad de liderazgo.

El intercambio de experiencias será rico, ya que las participantes provienen de siete departamentos y la capital. A decir de Angélica Alarcón, capacitadora en Derechos Humanos de las Mujeres, estos encuentros además se constituirán en un espacio valioso de reflexión y diálogo.
Movida internacional

Por todos los medios las mujeres

III Encuentro de Mujeres Periodistas de Centroamérica, México y el Caribe

27 y 28 de julio del 2000

PLAN DE ACCIÓN 2000-2001

Red de Mujeres Periodistas de Centroamérica,

México y el Caribe
· Promover las redes locales en Costa Rica, Panamá, República Dominicana, Puerto Rico, Nicaragua, Honduras y El Salvador. Este trabajo va desde el inicio de pláticas para sensibilizar a las colegas más cercanas, hasta la realización de actividades periódicas de capacitación y análisis, así como entrevistas colectivas con fuentes de interés.

· Consolidar redes nacionales en México y Guatemala. Katia Orantes realizará viajes de promoción de redes locales a El Salvador, Honduras y Nicaragua -como enlace bilateral- a fin de transmitir la experiencia de las periodistas guatemaltecas en la construcción de la Red.

· Definir temas puntuales para difundir información específica en el ámbito local y temas generales a nivel regional. La Red Regional promocionará la Marcha Mundial de las Mujeres Pan y Rosas, cuyas demandas se relacionan con los temas de violencia y pobreza. La marcha culminará con una movilización mundial el 17 de octubre del 2000.

· A fin de lograr un mayor impacto en los medios, se sugirieron fechas específicas para difundir información, entre ellas: Día Internacional de la Mujer, Día de la No Violencia contra las Mujeres, Día Internacional de los Derechos Humanos, Días de la Madre y del Padre, Día Mundial de la Población, Día de la Libertad de Expresión, etcétera.

· Alentar en las y los ejecutivos de medios de comunicación el interés por divulgar la realidad de las mujeres desde una perspectiva de igualdad y justicia.

· En los países donde sea posible, realizar estudios de percepción de los mensajes y noticias.

· Mantener un enlace de manera general y bilateral para intercambiar información relativa a la población femenina a través de CIMAC, Tertulia, Prensa Latina, SEM, medios locales, etcétera. Mediante los servicios de news, la Red Regional abrirá un foro privado en Internet a fin de mantener una intercomunicación de las periodistas enredadas. Lydia Cacho será la responsable de abrir este espacio a través de laneta.

· El IV Encuentro, a realizarse dentro de un año, tiene dos opciones como país sede: la primera Panamá, la segunda Nicaragua.
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